
vehículos, probablemente lo hi-
zo con el explosivo de más cali-
dad, que coincide con el sustraí-
do en Grenoble.
El objetivo de ETA en el doble

atentado del pasado sábado era
llevar a cabo dos acciones de
gran envergadura. Por ello, am-
bos vehículos estaban cargados
con alrededor de 50 kilos de ex-
plosivos, una cantidad que dupli-
ca la usada por la banda terroris-
ta en los últimos atentados con
coches bomba. Los daños mate-
riales provocados en Roses y
Gandía fueron muy cuantiosos.
En la localidad ampurdanesa, la
explosión provocó un cráter so-
bre el asfalto de medio metro de
profundidad y metro y medio de
diámetro. De hecho, algunos tes-
tigos señalaron que el estruendo
que provocó el coche bomba se
escuchó incluso desde poblacio-
nes tan alejadas como l'Escala o
Vilajuïga.
Pese al poco tiempode que dis-

puso la policía autonómica para
desalojar el hotel Montecarlo
–frente al cual fue aparcado el co-
che bomba en Roses– y de que la
detonación se avanzóunosminu-

tos a la hora anunciadapor el avi-
so de los etarras, la operación de
emergencia funcionó a la perfec-
ción. En 12 minutos se desalojó
el hotel Montecarlo. Cuando el
coche explotó, el cordón policial
más cercano al vehículo estaba a
120 metros. Los agentes que lo
componían, entre los que estaba
el malogrado Santos Santama-
ría, estaban dispersando a los úl-
timos curiosos que merodeaban
por la zona.Aunmetro de Santa-
maría se hallaban el subinspec-
tor responsable de la comisaría
de Roses y el jefe de seguridad
ciudadana. En el momento de la
explosión –cuyo avance en el
tiempo no fue considerado por
los investigadores como intencio-
nado, sino fruto de un problema
del temporizador– estos dos poli-
cías salieron despedidos por la
onda expansiva hacia un lado,
mientras que Santos Santamaría
cayó hacia el otro. En ese instan-
te, un amortiguador del coche
bomba penetró en su abdomen
hiriéndole de muerte.c

El hotel Montecarlo,
frente al que fue
aparcado el coche
bomba, fue desalojado
en tan sólo doce minutos

GEMMA RIBAS
Roses

El primermosso d'esquadra ase-
sinado por ETA era perfecta-
mente consciente de que la poli-
cía catalana se ha convertido en
objetivo de la banda terrorista.
Los allegados y superiores de

Santos SantamaríaAvendaño aseguran que des-
tacaba por ser muymeticuloso a la hora de apli-
car las medidas de autoprotección, actitud muy
acorde con una personalidad que ayer los res-
ponsables del cuerpo definían como marcada
por una fuerte “vocación policial”.
Santos Santamaría comenzó a proclamar que

quería ser policía a los cinco años y cumplió su
objetivo a los 28, hace sólo cuatro. Diplomado
en Empresariales, comenzó su carrera policial
en Vic y fue trasladado a Roses a mediados de
1998. Desde entonces, vivía en Castelló
d'Empúries.Medio año después se integró en la
policía judicial, con la que participó, entre
otras, en la compleja investigación del incendio
del Cap de Creus y en asuntos de tráfico de dro-
gas. Ahora estudiaba para ascender a cabo.
Los compañeros de Santamaría destacaban

ayer de su carácter su capacidad de iniciativa y
el gran interés quemostraba por todo lo relacio-
nado con la práctica policial. Recababa informa-
ción de los métodos usados por otros cuerpos,
especialmente en sus frecuentes viajes al extran-
jero, donde intentaba siempre ponerse en con-

tacto con las policías de los países que visitaba y
recopilaba objetos identificativos.
En la vorágine del día posterior a un atenta-

do, los rostros de los agentes de Roses refleja-
ban que la muerte de Santamaría no supone só-
lo la dolorosa pérdida de un compañero, sino la
confirmación que la amenaza terrorista puede
alcanzar a cualquiera. Los agentes confesaban

que, a pesar de los numerosos controles antite-
rroristas que los Mossos d'Esquadra habían lle-
vado a cabo durante las últimas semanas en las
comarcas de Girona, habían sido incapaces de
imaginar lo que suponía vivir un atentado tan
de cerca. Aunque serenos, varios no pudieron
contener las lágrimas en el homenaje popular
de los vecinos de Roses y todos agradecían con
emoción las frecuentes muestras de condolen-
cia que recibían de los ciudadanos.
“Fuemala suerte, porque la evacuación se ha-

bía realizado a la perfección”, señalaban algu-
nos de los agentes que custodiaban los destrozos
ocasionadas por el coche bomba. Santamaría se
encontraba a 120 metros del artefacto cuando
estalló y un gran trozo demetralla le alcanzó a la
altura del vientre. “Pero esta vez no ha sido un
accidente”, afirmaban otros policías en referen-
cia a que ningún mosso fallecido en acto de ser-
vicio hasta ahora lo había sido por asesinato.
Santamaría, que tiene un hermano menor

que es mosso d'esquadra en Girona, recibirá a
título póstumo la máxima condecoración que
ofrece la policía catalana: la medalla de oro con
distintivo rojo almérito policial. LaGeneralitat
oficiará en suhonor un funeral que con toda pro-
babilidad tendrá lugar el miércoles en la iglesia
de SantaMaria del Mar de Barcelona. El Ayun-
tamiento de Roses, la ciudad donde trabajaba,
le ha nombrado hijo adoptivo “por haber sido
asesinado por defender la vida de los ciudada-
nos”. Probablemente, a pesar de su vocación
nunca llegó a soñar tantos reconocimientos. cSantos Santamaría, el agente asesinado

Representantes de los mossos homenajearon a Santos Santamaría en la plaza Sant Jaume de Barcelona
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El agente asesinado, hermano de otro mosso, era consciente de que podía sufrir un atentado

De vocación, policía
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Viene de la página anterior

La explosión de Roses
provocó un cráter de
medio metro de
profundidad y metro y
medio de diámetro
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